
  

OPINI 
Lucro, segunda 

temporada 
Por Gonzalo Cordero | Abogado 

apolémica de la semana fue la 

filtración de la remuneración 
que tuvo Marcela Cubillos en 
la Universidad San Sebastián 
mientras ejerció actividades 

académicas en dicha casa de estudios. El 
problema es simple en su enunciación, pero 

de complejas consecuencias. ¿Puede una 

universidad privada pactar libremente las 
condiciones de trabajo con sus colaborado- 

res? La respuesta casi unánime del sistema 

político ha sido queno. Algunos dijeron que 

la remuneración conocida es excesiva y de- 

mandaron explicaciones, otros presentaron 

una denuncia al Ministerio Público. 
Lo importante, al menos en este espacio, 

no es entrar en la casuística, sino analizar el 

problema desde el punto de vista de los prin- 

cipios. En primer lugar, sorprende que na- 

die haya reparado en que exponer la remu- 

neración de una persona es un acto ilegíti- 

mo, una invasión de su privacidad. Los 

mismos parlamentarios que presentan y 
aprueban leyes que resguardan la privacidad 

delos datos personales hoy no reparan en esos 

“detalles”. 
La intimidad es un derecho fundamen- 

tal, la privacidad dela remuneración de una 

persona, cómo gasta sus ingresos, sus há- 

bitos en distintos aspectos, son condicio- 
nes esenciales de la libertad individual. La 
película “La vida de los otros” muestra de 

manera brutal la invasión de la intimidad 
que ejercía la policía secreta de Alemania 

Oriental. 
Las universidades -nos dicen con impos- 

tada solemnidad- reciben fondos públicos. 

   

  

Por ende, todos tendríamos derecho a fisgo- 
near en sus remuneraciones, evaluar sus cri- 
terios de contratación y los políticos ten- 

drían derecho a exigir explicaciones, juzgar 

sies “mucho”. Es que, tal parece, creen que 

ellos son el Estado. “Donde existe la misma 
razón se aplica la misma disposición”, dice 
el aforismo jurídico. Así es que las clínicas 

(Fonasa), las empresas constructoras (subsi- 

dios habitacionales), los medios de comuni- 
cación que emiten campañas financiadas 

conrecursos públicos y varios otros casos, va- 

yan mirando lo que pagan a sus gerentes. 
Estimado lector, ¿recuerda usted cuando 

se decía, como imperativo moral, que “con 

recursos públicos no se puede lucrar”? Ese 

discurso tuvo éxito, la educación particular, 

a distintos niveles, sufrió un golpe demole- 

dor. Pero, incluso más allá de eso, el estigma, 

la mirada punitiva sobre la ganancia se ex- 
pandió como mancha de aceite. El país retro- 

cedió en pocos meses lo que había avanzado 

en décadas en el valor de la libertad como 
principio inspirador del orden social. 

Este episodio, al estilo de cualquier serie de 

Netflix, ha derivado en una suerte de segun- 

da temporada de aquella del “Lucro”. Aho- 
ra ya no setrata solo de prohibir que quienes 

invierten en la provisión de derechos socia- 

les puedan obtener utilidades, ahora también 

deben asumir que están limitados en la ad- 

ministración de sus emprendimientos. Las re- 

muneraciones deben ajustarse a criterios 

que se le impondrán desde afuera, los polí- 
ticos definirán la diferencia entre libertad y 

libertinaje. A míeso me suena a socialismo, 

pero son ideas mías no más. 

Más allá de la izquierda 
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rastes 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

ema obligado de la semana 

fue el sueldo que una univer- 
sidad privada pagaba a una 

exministra y actual candi- 

data a alcaldesa. Algo que no 

dejó indiferente a nadie; todos se sintieron 

convocados a tomar partido para justificar 

o rechazar una situación de privilegio no 

debidamente explicada, y que confirma 
que la política siempre encuentra las for- 

mas de solventar a los suyos cuando estos 

no viven de un sueldo público. 

Con todo, lo sintomático en este caso no 
fue el debate sobre las razones o sinrazones 
de un salario sin duda exorbitante, sino el 
momento en que esta controversia discu- 

rre: justo después de una semana de Fies- 

tas Patrias en que mueren asesinadas 37 

personas, cuando en Bajos de Mena más de 

150 balazos dejan a un adolescente asesina- 

do y a dos menores de edad gravemente he- 

ridos, los que se encontraban en el velorio 

de otro fallecido unos días antes, también 
acribillado. 

La semana en que la élite política deci- 

dióque el sueldo de Marcela Cubillos era la 

noticia “prime”, dos Cesfam fueron ataca- 

dos por sujetos armados, con la finalidad 

deimpedirqueheridosa bala fueran aten- 

didos. Después del brutal fin de semana, la 
ministra del Interior hizo declaraciones 
que causaron polémica, pero, en honor a 

la verdad, Carolina Tohá estaba en lo cier- 

to: decenas de muertos a balazos en un ex- 
tenso feriado ya esalgo habitual. Segúnin- 

formó la PDI, en lo que va del año se ha pro- 
ducido en Chile la increíble cifra de 672 

    

asesinatos, de los cuales 260 ocurrieron 

en la RM, osea, casi uno al día. 

Frente a esto, hay una pregunta inevita- 

ble: ¿Por qué la tragedia que vive el país en 

materia de seguridad ha terminado por 

normalizarse hasta el punto que unimpre- 

sentable sueldo pagado por una universi- 
dad puede copar la atención de la opinión 

pública? La respuesta es obvia: los que vi- 

ven todos los días en el infierno de las ba- 
laceras y los ajustes de cuentas no pertene- 

cen ala élite, son habitantes de comunas po- 

pulares. Si la ola de crímenes ocurriera en 

barrios donde vive la clase dirigente, esta 
no tendría ni tiempo ni interés en discutir 

sobre el sueldo de uno de los suyos; al con- 

trario, la crisis de seguridad se habría trans- 

formado ya en una verdadera emergencia 

nacional y se estarían hace rato tomando 

medidas a la altura de las circunstancias. 
Pero la realidad es otra: la élite y los po- 

líticos pueden darse el lujo de estar en una 

semana regada de muertos debatiendo so- 

bre el sueldo de Marcela Cubillos porque las 

víctimas y los victimarios son de Puente 

Alto, Lo Prado o La Pintana. En efecto, la 

mayoría de los que definen la agenda pú- 
blica sabe de la cotidianeidad de las balas 
por la televisión y los diarios; poreso no re- 

sulta difícil considerarla “habitual” y ocu- 

parse de golpear o defender a la candidata 

a alcaldesa de una de las comunas donde 
vive la propia élite. El drama de la violen- 

cia criminal está marcado por un eviden- 
te sesgo de clase, por eso no resulta difícil 

normalizarlo y poner en su reemplazo casi 

cualquier cosa.   
Josefina Araos 

InvestigadoralES 

  

uego de revelarse el pago de un suel- 

do de 17 millones de pesos por un 
contrato de 22 horas con la Univer- 
sidad San Sebastián, Marcela Cubi- 
llos ha decidido defenderse presen- 

tando la polémica como una ofensiva de la iz- 

quierda. Esta última habría encontrado una 

nueva ocasión para acorralar al mundo priva- 
do del quesiempre ha recelado: “Es lo mismo 

quetrató de hacer el octubrismo en la Conven- 

ción, que, porque haya recursos públicos en 

las universidades, ellos puedan tomarlas por 

asalto”, afirmó. En su estrategia, la candida- 

taa la alcaldía de Las Condes se erige de paso 

como símbolo de la custodia de la libertad 
amenazada: “Quien crea que hoy día puede 

mirar desde el palco porque es otra persona la 

afectada, que después no lloremos porque no 

somos capaces, en este minuto, de defenderla 

libertad”. 
La estrategia descansa en hipótesis quetie- 

nenasidero. Basta vercómo parte de laizquier- 
da ha mostrado rápidamente la vigencia desus 

prejuicios, explicitando su identificación de lo 

privado con el abuso y la arbitrariedad. Todo 

esto con un tono moralizante característico del 
sector, leído por muchos como impostura, 

pues no se reacciona con la misma indigna- 

ción con el amiguismo y los sueldos injusti- 

ficados del propio entorno. Hoy son pocos los 
políticos libres de pecado, y cuesta por tanto 

darcredibilidad a quien intenta erigirse como 

modelo. Esto se confirma al constatar que 

más que indignación, lo que hay es regodeo en- 

tre quienes miran de lejos el espectáculo de es- 

tos días; como prueba, el frívolo tuit de Gior- 

gio Jackson con la imagen de un hombre co- 
miendo cabritas divertido con un show del 
que, sin embargo, difícilmente se pueden sa- 

car cuentas alegres. 
Pero esto no ha sido en primer lugar una 

ofensiva de la izquierda (aunque por cierto sa- 

que provecho), sino que salió ala luz un mon- 

to desproporcionado que podría, fundada- 
mente, indignarno al oficialismo, sino ala ciu- 

dadanía. Marcela Cubillos no debe entonces 
responder al emplazamiento de la izquierda, 

sino ante la gente común (también sus estu- 

diantes y pares académicos) que, sin querer 
asaltar universidades ni pretender que el Es- 

tado las intervenga, podría cuestionar ese 

sueldo, tanto por la cifra como por el tipo de 

prácticas que podrían explicarlo. Pero Cubi- 

llos no parece haberse planteado esta pre- 

gunta, y en lugar de entregar tal justificación, 
remite a la legítima facultad de una institución 

privada para fijar sus remuneraciones o a que 

rostros de televisión reciben también sueldos 
millonarios. No es claro si la candidata es 
consciente de las implicancias de su argu- 

mentación, pero vale la pena advertirlas. La au- 
tonomía de la sociedad civil no exime de dar 
cuenta de la razonabilidad de sus procedimien- 

tos, ni menos aún de contar con criterios éti- 

cos que orienten su acción. Cubillos le regala 

asíala izquierda una prueba de sus peores hi- 

pótesis: que, por su autonomía, los privados 

pueden hacer lo que se les plazca. Esto no es 
cierto para la sociedad civil en general, pero 

loes aún menos para una universidad: un tipo 

de comunidad singular que, por su naturale- 

za y vocación, exige obligaciones y límites 

  

distintos. Recordar esto es fundamental para 
contener justamente a quienes quieren pasar 

por encima de ella. 

Pero la argumentación de Cubillos tiene un 

problema más profundo, y es que parece su- 

poner que la peor versión del adversario libe- 

ra de la pregunta por la corrección de tu pro- 
pio obrar. Y si entramos en esa cancha, el ca- 

mino puedeser sin retorno, pues solo quedará 

espacio para denuncias recíprocas entre figu- 

rasa quienes solo moviliza la lucha por el po- 

der. Marcela Cubillos y quienes la secundan 

no han iniciado esta dinámica, pero sí la pro- 
fundizan, desprestigiando aún más una polí- 

ticacon la cual la sociedad está suficientemen- 
te enojada. Si acaso su vocación política es ho- 

nesta, debiera estar preocupada no solo de que 

vuelva a triunfar el octubrismo, sino de no su- 
marse al progresivo deterioro de nuestracon- 

vivencia, justo cuando más necesitamos dela 
política. Porque mientras esta lamentable po- 

lémica copa la discusión pública, vuelven a 

morir niños en una nueva balacera en los ba- 
rrios más abandonados de nuestra capital. 
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